Ruiria, sangre de la madre tierra 

Por Carlos Gómez Ariza

¡Uwa sí Oxy no, Uwa sí Oxy no, Uwa sí Oxy no!, gritaba enardecida la multitud (compuesta por estudiantes, ambientalistas, intelectuales, gente del común, personas sensibles, maestros) al piquete de policías que le impedía el paso en su ruta al Ministerio del Medio Ambiente, lugar hasta donde se habían propuesto llevar sus arengas en contra de las exploraciones petroleras en territorio del pueblo indígena Uwa. 

Los ánimos caldeaban mientras los marchantes saltaban sin dejar de gritar una y otra vez “el que no salte se oxy-da, el que no salte se oxy-da”. El comandante de los uniformados pretendía apaciguar los ánimos repitiendo una y otra vez que el permiso dado “por el señor alcalde de la ciudad de Bogotá es hasta este lugar y por tanto.....!no pueden seguir los civiles!”. Pero este argumento no era suficiente, al interior del grupo algunos afirmaban que “los Uwa no le dieron permiso a la Oxy para que entrara a su territorio y sin embargo lo hizo. Entonces ¿por qué nos detienen a nosotros?”. 

La muchedumbre parecía dispuesta a romper el cerco policial.

Cada vez subía el tono de los cantos, la intensidad de los saltos, los policías se miraban entre si como queriendo recordar al unísono las instrucciones recibidas en este caso. Solo faltaba que alguno de los bandos lanzara la primera “piedra” para que se “armara la de troya”. Pero no fue así, algo sucedió entre los manifestantes que se silenciaron y dispersaron, y no lo hicieron porque se sintieron amedrentados por los uniformados o porque hayan desistido del objetivo, ni mas faltaba, tan solo cambiaron de estrategia y decidieron fundirse en los transeúntes que caminaban en las aceras y llegar así, camuflados y sin enfrentamientos innecesarios, a las instalaciones del Ministerio del Medio Ambiente en donde continuaron gritando, y ahora sin policía que los atajara, “Uwa si Oxy no, Uwa si Oxy no”. 

Se salieron con la suya.

Esta escena no era exclusiva de las calles bogotanas, en muchas ciudades a lo largo del planeta, de Asia a Europa, de América al África, activistas de todas las tendencias, credos y colores se agolpaban frente a las oficinas de la Occidental, frente a las embajadas de los Estados Unidos o Colombia, protestando por las exploraciones petroleras en territorio indígena Uwa. La solidaridad que crecía día a día de a poco fue tornando visos de tsunami, de uno enorme compuesto por la dignidad de millones cuyos reclamos y gritos comenzaron a golpear de manera fuerte la inexpugnable fortaleza de la Oxy.

Pero, ¿por qué grupos heterogéneos en todo el mundo, con diversos intereses, costumbres, lenguas, estaban dispuesto a enfrentar y retar a la policía, a la empresa, a las embajadas estadounidenses en defensa de un Pueblo Indígena que hasta hace muy poco salió a la luz pública?, ¿por qué siempre hubo respuesta positiva y masiva a las marchas y eventos convocadas por los Uwa?, ¿por qué sectores sociales del departamento de Arauca estaban en Asamblea Permanente, apostados en las calles de las ciudades principales respaldándolos?, ¿a qué se debe el rotundo respaldo y reconocimiento a la causa y lucha de este pueblo indígena a nivel internacional?.

Si bien las respuestas pueden ser múltiples quiero enfocarme en una, que parece ser la que marcó la diferencia entre ésta y otras tantas luchas y reivindicaciones similares, me refiero al enfoque cultural que se le dio y se le da por parte de los Uwa a su disputa, estrategia que despertó sentimientos, afinidades y pasiones entre personas de aquí y de allá, que de a poco y en diferentes lenguas y latitudes se sumaron a su causa. De manera sabia advirtieron que si daban la pelea tan solo en el campo y bajo las reglas de la depredadora sociedad occidental serían avasallados, con argumentos, con dinero, con leyes, con promesas; entonces trasladaron la discusión al plano cultural y espiritual (sin olvidar lo legal, lo técnico, lo político) y dejaron sin argumentos al contrario, a la Oxy en este caso. 

O, que se puede responder a la afirmación de que “el petróleo es la sangre de la madre tierra”, o que hay dos mundos: el de arriba, en donde viven sus vidas físicas y el de abajo, en donde se desarrolla el plano espiritual y que cualquier acción que se lleve a en uno repercute en el otro ... nada se puede responder porque una afirmación de ese tipo rompe nuestros rígidos esquemas, de tal forma que dejaron sin respuestas a los petroleros a la vez que despertaron al Uwa libertario que todos llevamos por dentro. De ahí, considero, el rotundo respaldo a su causa. 

Tinjaro

Al hablar de los Uwa debemos remitirnos a su pasado, dice la historia que se agrupaban en ocho clanes o grupos originarios a lo largo de la Sierra Nevada del Cocuy-Güicán, los cuales a su vez estaban subdivididos de acuerdo con su lugar de permanencia en tierras altas, medias o bajas. Sus territorios eran extensos, abarcaban más allá de la convergencia de los departamentos de Santander, norte y sur, Boyacá y Arauca, y de algunos otros vecinos pertenecientes a Venezuela.

La de los Uwa es la misma trágica historia de los pueblos indígenas del país: invasión española, evangelización, colonización, abandono estatal y, de manera contemporánea, grupos subversivos y paramilitares. Eso se evidencia caminando hasta Cobaría, su lugar sagrado ubicado en el extremo nororiental del departamento de Boyacá, al cual se llega partiendo de una enorme construcción en madera que fue la avanzada evangelizadora cristiana y que tuvo su época “gloriosa” cuando funcionó como internado (lugar conocido como El Zulia), sin embargo cayó en desuso y actualmente es atendido por algunas pocas monjas. A medida que la cuesta sube el camino se abre paso entre montañas que ponen en evidencia la acción predadora de los colonos quienes, a su vez y víctimas de la violencia en sus respectivos territorios, llegaron a estas inhóspitas tierras en donde se establecieron. El punto intermedio de esta caminata es el Chuscal, el último referente de la iglesia católica en donde se puede pernoctar.

Cobaría es un sitio sagrado, cada tanto los indígenas se someten a semanales jornadas de ayuno, comida especial, limpieza del cuerpo y del alma, incluso cualquier nativo que quiera participar de estas rutinas debe someterse a una exhaustiva limpieza previa. Allí solo se habla lengua y se vive a la antigua, no en vano es el centro espiritual por excelencia de los cinco mil individuos que componen a este pueblo. Por eso sorprende descubrir que en medio de tan ceremonioso y respetado lugar la única habitación que no está elaborada a la usanza de los Uwa sino con materiales modernos, corresponde a lo que fue el hogar del Instituto Lingüístico de Verano, que antes de ser expulsado y al cabo de varios años evangelizadores dejaron como legado una gruesa biblioteca de los testamentos que tradujeron a la lengua aborigen. 

De tiempo atrás este pueblo ha sido vulnerado, especialmente por motivos religiosos (evangelización), políticos (violencia y colonización) y ambientales (deforestación de su territorio), a todo esto se le sumó otro interés contemporáneo que logró recogerlos y potenciarlos: la codicia económica que despertó entre las empresas multinacionales la posibilidad de descubrir reservas de crudo, en medio del territorio ancestral Uwa. 

AsRakaro La solicitud que el año noventa y nueve elevó la Oxy al Instituto Nacional de Recursos Naturales, Inderena –que más adelante dio paso al Ministerio del Medio Ambiente- para realizar exploraciones sobre el conocido Bloque Samoré o Sirirí, fue aceptada por el nuevo ministerio tres años después, argumentando que ya se había realizado la consulta previa (tal como lo exige la legislación colombiana) por parte del Ministerio del Medio Ambiente y la Dirección General de Asuntos Indígenas del Ministerio del Interior, en enero del año noventa y cinco en la ciudad de Arauca, para lo cual exhibían un listado con la firma de los indígenas participantes. 

El pueblo Uwa, entre tanto, dijo que firmaron una lista de asistencia mas no de compromiso. Manifestaron sentirse engañados y dijeron estar dispuestos a realizar un suicido colectivo, tal como lo hicieron sus ancestros, antes que permitir que desangraran a la madre tierra. Sus palabras, de inmediato, comenzaron a despertar simpatías, aquí y allá, afectos que los indígenas lograron canalizar en forma de apoyo irrestricto a su causa. Viajaron por todo el mundo, su palabra llegó a las universidades, escenarios, plazoletas, auditorios, emisoras. Lograron encarnar el descontento de la inmensa mayoría doblegada por el sistema de mercado, bajo el inobjetable y firme argumento de que “las culturas con principios no tienen precio. Somos los hijos de la tierra, ayúdenos a defenderla”

A partir de este instante se inicia todo un periplo jurídico, nacional, internacional, cultural, periodístico, social, académico; que incluyó pronunciamientos de diversas instancias judiciales, de la Corte Suprema de Justicia, demandas, acciones de tutela, el asesinato de tres indigenístas, marchas, bloqueos, muertes, desplazamientos, intimidaciones de grupos guerrilleros y paramilitares, a pesar de toda esta larga cadena de trágicos sucesos y de lo controvertido del proyecto, el Gobierno le concede la licencia ambiental la Oxy para que inicie trabajos de exploración en el punto conocido como Gibraltar 1, ubicado a menos de setecientos metros de los límites del Resguardo Indígena, en territorio ancestral. 

Los trabajos de exploración comenzaron en enero de dos mil, en medio de una fuerte presión nacional e internacional para que la empresa abandonara el territorio indígena, ahora y por siempre. Los Werjayas, líderes espirituales de los Uwa, por su parte y en respuesta a las obras civiles en territorio ancestral, dijeron que habían iniciado un trabajo con sus dioses para que el petróleo se moviera y fuera indetectable a los instrumentos de los “blancos”. Fue tanta la presión, humana y divina, que la Occidental Petroleum Company se vio afectada en su imagen y decidió, a mediados de dos mil dos, devolverle al gobierno colombiano el controvertido bloque petrolero ubicado en territorio tradicional. 

Evaristo Tegria, portavoz de los Uwa, dijo que “esta es la noticia que hemos estado esperando de Sira, el Dios de los Uwa que nos ha acompañado en Colombia y a nuestros amigos en todo el mundo que nos apoyaron en esta lucha. En este momento Sira nos responde. Este es el resultado del trabajo de los Uwa y de nuestros amigos en todo el mundo”

El triunfo fue rotundo, una poderosa multinacional con incontables tentáculos esparcidos por todas las esferas del poder fue obligada a recular por parte de un pequeño pueblo indígena, por un puñado de aborígenes que hablan de manera regular el castellano. Por ese entonces hubo gran confianza y optimismo entre quienes fueron parte de este proceso, todos se sentían artífices de este logro, incluso la bandera Uwa fue usada como símbolo de resistencia por parte de algunos pueblos africanos en similares condiciones.

La Oxy, derrotada, tuvo que salir humillada por puerta de atrás, la misma que construyó para los Uwa.

Al cabo de este gran triunfo los Uwa se recogieron al interior de sus comunidades con el ánimo de limpiarse de todas las impurezas que mancillaron su cultura durante estos años de agotadoras jornadas, los brazos se bajaron por parte de todos aquellos que rodearon a los indígenas en esta batalla que no solo era de los Uwa, era la pelea de miles, de millones de humanos en todo el planeta violentados de cualquier forma. Hubo tiempo para sonreír, para respirar a profundidad, para darnos abrazos. 

Mientras esto ocurría Ecopetrol llenó el espacio dejado por la multinacional reasumiendo las tareas de exploración en Gibraltar 1 (con menos expectativas), ahora sin las objeciones ni presiones por parte de los Uwa y sus miles de simpatizantes que bajaron la guardia. El propósito de la estatal petrolera era idem al de su filial norteamericana y al de cualquier otra en el mundo: encontrar petróleo a cualquier precio. Fue por eso que las exploraciones no se detuvieron, de hecho y según Clemencia Herrera Nemerayema asesora de los Uwa, el humo que se desprende de las exploraciones es tal que viene causando impactos en las comunidades vecinas. De un momento a otro el tema pasó a segundo plano, dejó de ser registrado en los medios de comunicación, dejó de hablarse al respecto. 

Pero los Uwa no se detienen, han entendido las adversidades, han conocido de a poco a sus aliados de tal forma que están reorganizando su estrategia a seguir, ahora conocen mejor el camino que pisan, ahora saben más del alcance de su palabra, ahora conocen con mayor certeza a sus amigos y enemigos.

Junto a los Uwa pudimos vencer una vez a las arrogantes multinacionales, y si lo hicimos en una ocasión podremos hacerlo otra vez, y otra, y cuantas sea necesario pa

ra lo cual es indispensable que cada uno reorganice su estrategia, reoriente sus pasos y se acerque de nuevo a este pueblo glorioso con quienes estamos construyendo el significado de la palabra ¡Libertad!

